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E D I T O R I A L 
Los padres de familia cuyos hijos cur-

san actualmente los estudios de Bachille-
rato, siguen padeciendo a causa de estos. 
El adolescente, anonadado por las siete 
u ocho asignaturas que consta cada curso 
recurre a sus padres en demanda de auxi-
lio. Y estos, sin remedio, se ven forzados 
a estudiar las declinaciones latinas o las 
ecuaciones de segundo grado, para po-
der, más tarde, encauzar los estudios de 
sus hijos. 

Eso ocurre, sin embargo, solamente en 
el mejor de los casos, ya que cuando el 
muchacho no encuentra en su hogar la 
ayuda que necasita, adopta una actitud 
de inhibición y desánimo que le convier-
te en el clásico mal estudiante. 

A pesar de la última reforma del Ba-
chillerato, este sigue abarcando un cúmu-
lo de materias desproporcionado con la 
cultura general que debe y puede exigir-
se a los bachilleres. Y lo peor del caso 
es que, por atender superficialmente a 
todas y cada una de las asignaturas, el as-
pirante a bachiller viene a caer en el te-
rrible defecto de no establecer la debida 
diferencia entre lo fundamental y lo ac-
cesorio. Así, encontramos muchos bachi-
lleres que conocen bastante bien la clasi-
ficación científica de los peces o de las 
plantas y desconocen, en cambio, normas 
elementales de gramática o fallan lamen-
tablemente en el conocimiento de los 
hechos principales de la Historia españo-
la o universal. 

Por otra parte el esfuerzo tremendo 
que debe desarrollar el muchacho que 
aspire a cursar sus estudios de modo bri-
llante, le convierte muchas veces en una 
especie de máquina que recopila datos y 
que, sin embargo, carece de lógica y cri-
terio para juzgar hechos de valor humano 
aunque no científico: cuestiones de pura 
lógica, de buen sentido o de tipo práctico. 

¿No sería mejor limitar el número de 
las asignaturas y sobre todo su amplitud 
para concentrar el esfuerzo del alumno 
en un puñado de cuestiones fundamenta-
les, que sirviesen más tarde de pilares 
sobre los cuales pudiera asentarse con 
firmeza un conjunto de conocimientos de 
tipo universitario o que le capacitasen 
para desenvolverse en la vida con una 
cultura limitada pero de sólidas convic-
ciones? 

Dicen que la cultura es lo que queda 
cuando se ha olvidado lo que se estudió. 
Por ello lo importante no es que perma-
nezcan muchos recuerdos vagos y deshil-
vanados de materias mal aprendidas y 
peor digeridas, sino pocos conocimientos 
si se quiere, pero bien asimilados y fuer-
temente cimentados y lógicamente enca-
Hpnarlnn. 

ALGO FALTÓ... 
Desaparecidos los Belenes, agotadas las golosinas propias 

de las fiestas que pasaron, reintegrada a sus quehaceres cotidia-
nos, tras la incorporación a sus centros de enseñanza, la juven-
tud alegre y bullanguera, de nuevo volvemos a nuestro ritmo de 
días laborables. 

Alegres y optimistas miramos al año que empezamos a vivir 
(si, como decía el que vivía con su suegra, esto es vivir), sin nos-
talgias ni melancolías; y digo esto porque hay quien a través de 
mis escritos me tilda de tal y hasta de viejo prematuro. S i estos 
artículos de Navidad me mostraron en realidad nostálgico, fué 
una nostalgia propia de las fiestas que a tantos nos traen recuer-
dos íntimos, las casas de nuestros padres, ausencias definitivas 
de los seres más queridos, etc. que precisamente en esos días de 
intima familiaridad, es cuando más se evocan. 

Pero, un poco apartados del tema, sigamos con él, recor-
dando los distintos pasajes de estes días, en que unos más y 
otros menos, todos hemos gozado; dos cosas populares, alegres 
y humanas hemos echado de menos: la cena de Nochebuena a 
los pobres, en el Círculo de la Amistad, y la cabalgata de Reyes 
Magos. 

Ya se hacía tradicional, tanto una cosa como otra: era un 
gesto simpático de una Sociedad modesta, que, lejos de pensar 
sólo en diversiones, sentaba, para honra de ellos y del Círculo en 
que conviven, a los pobres menesterosos, junto con las autorida-
des, directivos y socios, que habrían de servirles la mesa. ¡Lásti-
ma que aquella idea que perduró unos años haya desaparecido 
del propósito de los nuevos rectores de la Sociedad, ya que las 
ideas buenas, las que no son fruto de lucimiento personal, sino 
que representan o denotan una categoría para la colectividad, no 
deben desaparecer, aunque cesen sus creadores! La otra, la ca-
balgata de los Reyes Magos, cabalgata de ilusión de chicos y ma-
yores, (¡con qué alegria recordamos los años en que también hi-
cimos de Reyes y las muchas peripecias que pasaron hasta en-
fundarnos en aquella realeza alquilada!) pero aquellos niños que 
lloraban de alegría al ver nuestros juguetes o aquel que implora-
ba aduciendo que era bueno, o aquella madre que pedía golosi-
nas para su niño enfermo... Todo aquello era ilusión, no solo de 
niños pobres, lo era de ricos, de mayores y hasta de ancianos, 
que, con ojos vidriados, casi a punto de bañarse por las lágrimas 
contemplaban extáticos el paso de la cabalgata de la ilusión, en 
que la reina guapa, desde su trono en la carroza, rodeada de ju-
guetes y golosinas, reparte caramelos a su paso, o el Rey Negro 
o barbudo sonriente, acaricia a los niños, a l a vez que lanza al 
espacio almendras y peladillas, mientras algún aguafiestas delata 
la identidad del Mago, 

El Colegio de la Inmaculada, que varios años llevó sobre si 
el peso de la organización de la cabalgata, cada vez con mayor 
lucimiento, este año dedicó su esfuerzo a la Tómbola de Caridad 
que si bien no llevó juguetes a los hogares, llevó alimentos, calor 
y lo que es más que todo para el que nada tiene: amor. 

R A F A E L C A R R A S C O T O R R E S 
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DOMINGO SEGUNDO DESPUES DE 
EPIFANIA 

LITURGIA: 
Misa propia. Segunda oración de San An-

tonio Abad. Gloria y Credo. Prefacio de 
Trinidad. (Color: Blanco). 
E V A N G E L I O : 

(San Juan II-1, 11) 
«...Y al día tercero se celebraron 

unas bodas en Caná de Galilea, y 
estaba allí la madre de Jesús. Fue-
ron también invitados a las bodas 
Jesús y sus discípulos. Y como fal-
tase vino dice a Jesús su madre: No 
tienen vino. Y le dice Jesús: 
¿Qué tenemos que ver tú y yo, mu-
jer? Todavía no ha llegado mi ho-
ra. Dice su madre a los que servían: 
Todo cuanto él os diga, hacedlo. 
Había allí seis hidrias de piedra, 
destinadas a la purificación de los 
judíos, cada una de las cuales po-
día contener de dos a tres metretas. 

Díceles Jesús: llenad de agua las 
hidrias. Y las llenaron hasta arri-
ba. Y les dice: Sacad ahora y lle-
vadlo al maestresala. Y lo llevaron. 
Más cuando gustó el maestresala 
el agua hecha vino, (y no sabía de 
dónde era, pero sabíanlo los que 
servían, que habían sacado el agua) 
llama al esposo el maestresala, y 
le dice: Todo hombre pone prime-
ro el buen vino y cuando están ya 
bebidos, pone el peor; tú has reser-
vado el buen vino hasta ahora. 

Este primer milagro hízolo Jesús 
en Caná de Galilea, y manifestó su 
gloria, y creyeron en él sus discí-
pulos». 
C O M E N T A R I O : 

Es una meditación de tres puntos: 
Punto primero.—El milagro. Punto se-

gundo.—Las bodas. Punto tercero .— 
La madre. 

Punto primero: El día de Navidad, 
cuándo besabas el pie del Niño Jesús, 
el sacerdote iba musitando: «Puer na-
tus est nobis» «Un niño nos ha naci-
do... venid y adorémosle». El día de la 
Epifanía (día de los Reyes) nos decía 
el sacerdote: «Cristo se nos ha mani-
festado, venid y adorémosle». La litur-
gia nos dice hoy: ese Niño que nació 
en Belén es el Mesías-Salvador. Hace 
milagros. Obra de un modo divino, fue-
ra, sobre y aún en contra de las leyes 
naturales. El milagro prueba la divini-
dad de Jesucristo, pese a todas las fi-
losofías antiguas y modernas. 

Punto segundo: las bodas. Es de San 
Pablo la frase: «Este Sacramento es 
grande; más yo digo en Cristo y en la 
Iglesia». Y a es maravilloso el poder 
delegado por Dios al hombre, al ani-
mal, al vegetal, para la propagación de 
la especie; pero la grandeza sacramen-
tal la pondrá el Ungido-Salvador en la 
unión por amor de un hombre con una 
mujer por toda la vida. Y allí está J e -
sús en Caná de Galilea para santificar 
y elevar a Sacramento eí contrato ma-
trimonial. El mejor vino lo pondrá El. 

Punto tercero: La Madre. Dejemos a 
los exégetas católicos en sus dificulta-
des sobre el «¿a tí y a mí qué nos im-
porta?». Para nosotros es mucho 
interesante entender bien las dos 
ses de La Madre, la omnipotente 
gracia, la Mediadora Universal; < 
tienen vino». «Haced lo que El 
diga». Y . . . hubo vino, hubo paz, hubo 
amor. ¡Qué bien se vive con una Ma-
dre! ¡María, Virgen y Madre! 

El Párroco- Arcipreste 
MISAS Y CULTOS: 

Parroquia Arciprestal: Domingos y 
días festivos: Misa Parroquial, a las 10. 
Misa Vespertina, a las 7 de la tarde. 
En Santo Domingo, a las 7. En Santa 
Clara, a las 8. En el Hospital, a las 10. 

mas 
fra-
por 

«No 
os 

LA Y DE A . I . 

Pone a su disposición técnicos, maquina-

ria terrestre y avionetas para que pueda 

defenderse contra as ma as hierbas 

Agente: José Corredera Benavides 
SAN SEBASTIAN. 7 - TEL. 234 

Delegación Comarcal cié Palma del Río 

El B . O . de la Provincia de 
Córdoba, n.° 286, de fecha 15 
de diciembre de 1959, publica 
lo siguiente: 

« G O B I E R N O CIVIL DE LA 
P R O V I N C I A . - Circular n.° 
4.314.—Frecuentemente se re-
ciben quejas en este Gobierno 
Civil por la actuación de indi-
viduos que, al margen de la 
legalidad, al no estar colegia-
dos, cometen actos de intru-
sismo en la profesión d e 
A G E N T E C O M E R C I A L , in-
terviniendo e n operaciones 
mercantiles cuya mediación 
es propia de dichos AGEN-
T E S . - E n su consecuencia, de-
cidido a corregir severamente 
estas intrusiones en una pro-
fesión legalmente definida y 
regulada, sin perjuicio de la 
actuación que compete a los 
Tribunales de Justicia en la 
persecución de los actos de 
intrusismo, como comprendi-
dos en el artículo 572 del vi-
gente Código Penal. — DIS-
P O N G O . - l . ° , Los actos de 
intrusismo en la profesión de 
A G E N T E COMERCIAL, de-
bidamente comprobados, que 
lleguen a conocimiento de es-
te Gobierno Civil, serán san-
cionados por mi autoridad, 
usando de las facultades que 
me confieren la Ley de Régi-
men Local (apartado I, del ar-
tículo 260) y Decreto de 10 de 
octubre de 1958, pasándose, 
además, sí a ello hubiere lu 
gar, el tanto de culpa a la ju-
risdicción ordinaria.—2.°, En-
carezco al celo de la Pol ic ía 
gubernativa y agentes de la 
Autoridad, en general, la vigi-
lancia sobre estos estos he-
chos, debiendo los mismos 
cursar las denuncias corres-
pondientes, con la mayor dili-
gencia, a este Centro.—Lo que 
para general conocimiento y 
cumplimiento se hace público 
en este periódico oficial, Cór-
doba 10 de diciembre de 1959. 
- E l Gobernador Civil, JUAN 
V. B A R Q U E R O Y B A R Q U E -
R O » . 

Lo que transcribimos para 
conocimiento de quienes inte-
rese y afecte. 

Pa lma del Río, 13 de enero 
de 1960. 

EL PRESIDENTE DE LA D E L E G A C I O N C O M A R C A L 
Fmnr.i*m C.nmnrhn Rpnífp? 
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DE TEMPORADA.— Pasa unos 
días en nuestra ciudad, junto a sus 
familiares, don José Uña Sánchez, 
perteneciente a la 1.a Bandera de 
Paracaidistas del Ejército del Aire. 

Hemos tenido el gusto de salu-
dar en esta a doña Carmen Ruiz 
Rodríguez y a su monísima hija 
María de los Angeles. 

R E G R E S O . - Tras disfrutar unas 
vacaciones, regresó a nuestra ciu-
dad, para volver a hacerse cargo 
de la dirección de la sucursal del 
Banco Español de Crédito, nues-
tro distinguido amigo don Francis-
co Roa Criado. 

NATALICIO.-En Barcelona, lu-
gar de su residencia, ha dado a luz 
un niño, segundo fruto de su ma-
trimonio, la esposa de don Cristó-
bal Fernández, (ella Ramona Tubío) 

ENFERMO. - Guarda cama des-
de hace unos días nuestro distin 
guido amigo y eficiente colabora-
dor el Rvdo. P . D. José Rodríguez 
liménez. Le deseamos rápido y de-
finitivo restablecimiento. 

CONVALECIENTES.- - Tras la 
delicada intervención quirúrgica a 
que fué sometida, se encuentra en 
franca convalecencia la distingui-
da señorita Serafina Riobóo Mar-
tínez. Hacemos votos por su rápi-
do y total restablecimiento. 

Después de guardar cama duran-
te unos días, se encuentra muy me-
jorada nuestra estimada amiga do-
fia Adolfina Viro, Vda. de Delgado 

Se halla mejorada de la dolencia 
que la retuvo en cama la simpática 
señorita Antonina Gamero Jimé-
nez. 

V I A J E R O S . - Estuvieron duran-
te las pasadas fiestas de Navidad 
en nuestra ciudad, nuestro buen 
amigo don Rafael Navajas y Sra . 
(ella Rosa Sánchez Centeno), en 
compañía de sus hijos. 

Marché a Madrid, después de 
pasar en ésta las vacaciones navi-
deñas, nuestro buen amigo D. Dio-
nisio Barea Morales. 

Pasan unos días en esta, junto a 
sus hermanos, los señores de Jerez 
Guzmán (don Miguel), ella de sol-

tera Nati Páez León, acompañados 
de su hijo. 

Regresaron de Madrid nuestros 
buenos amigos don Rafael y don 
Fidel Corredera Rodríguez, acom-
pañados de sus esposas (de solte-
ras Carolina Valle y Rosario Dugo 
respectivamente) 

Después de pasar en esta las fies-
tas navideñas, regresó a Sevilla la 
simpática señorita Angelita Martín 
Morales. 

Marchó a Ubeda (Jaén), de cuya 
ciudad es Juez de 1.a Instancia e 
Instrucción (y no de Baeza, como 
por error decíamos en otro núme-
ro), don Santos Bozal Gil, que pa-
só en Palma unos días en compa-
ñía de sus familiares. 

E S T U D I A N T E S . Finalizadas las 
vacaciones de Navidad, marcharon 
a Madrid nuestros jóvenes amigos 
don Jesús Yelo Molina, don Fer-
nando Trujillo Ros, don José Pas-
cual Trujillo Ros y nuestros cola-
boradores don Antonio José Del-
gado de Jesús y don Juan Trujillo 
Ros. 

A Granada don Fernando Tirado 
López y don Manuel Carmona Gra-
nell y a Sevilla, donde cursan sus 
estudios, don José Domínguez Ló-
pe« y don Juan Valle Carrasco, así 
como don Eduardo del Castillo 
Niebla, colaborador de nuestro se-
manario. 

O N O M A S T I C A S . - El miérco-
les, día 20, festividad de S. Sebas-
tián, será el Santo de los señores 
Almenara Dugo, Martínez Almena-
ra y Martín Carmona (en Córdoba) 

El jueves, 21, celebrará su ono-
mástica, en Madrid, la señora de 
Rosa Castiñeyra (don Manuel), ella 
Inés Moreno de Rivas. 

Finalmenre el sábado, día 23, fes-
tividad de S . Ildefonso, será la 
onomástica de los señores Almo-
dóvar y Gil de Montes, Liñan Ruiz 
de Almodóvar, Moreno de la Cova 
(en Sevilla), Cabrera Herrera (en 
Madrid) y Calañas (en Priego de 
Córdoba) 

A todos ellos, nuestra más cor-
dial felicitación. 

Un año nuevo 
A veces hemos pensado en que 

tal vez no llegaríamos a vivir tanto 
como para poder entrar en este año 
nuevo que ahora se nos presenta. Y 
aquí lo tenemos a nuestra disposi-
ción. ¿Qué es lo que vamos a ha-
cer con él? 

En las primeras semanas de un 
nuevo año deberíamos tener muy 
presente aquello de que «el tiempo 
vuela». S i no ponemos perseveran-
cia en su realización, se acabará 
nuestro tiempo sin que se haya he-
cho un buen uso de él. 

Y ahora que ponemos los pies 
sobre los primeros de los 365 pel-
daños de este año nuevo, hacemos 
una especie de balance del que se 
fué y... en resumen: ¿Qué es lo que 
de él nos ha quedado? 

En primer lugar, ganancias ma-
teriales; tal vez muchas, tal vez nada 

Después vamos enumerando las 
diversiones, viajes, fiestas, etc., 
etc,: goces fugaces de un día, de 
unas horas, tal vez de minutos. 

De todo esto, ¿qué sacamos en 
conclusión?: Nada. 

Sin embargo, y antes que todo, 
se nos olvida una cosa. (¿Se nos 
olvida? No. Más bien queremos co-
mo hacer que se quede rezagada 
allá en lo más recóndito de nuestro 
pensamiento). ¿Qué hemos hecho 
para nosotros mismos en este año 
que pasó? ¿Estamos satisfechos de 
los frutos espirituales que de él sa-
camos en limpio? 

Si no es así, mal nos salió el ba-
lance; y habría que poner como fi-
nal a él las últimas estrofas de la 
octava que, firmada por Lope de 
Vega, dice verdades tan sencillas y 
triviales, que unidas y encadenadas 
entre sí, tienen tan formidable ló-
gica como para llevarle a uno a la 
confesión de su locura y miseria: 

«¿Qué hago? ¿En qué me ocupo? 
¿En qué me encanto? 

¡Loco debo de ser, pues no soy 
santo.. . !». 

Pero si al poner punto final a es-
te balance nos queda aún la espe-
ranza de este año nuevo... ¿Por 
qué no encabezarlo con la primera 
estrofa: 

«Yo, ¿para qué nací?. Para sal-
varme». RAFAELITA DURAN 

Farmacia 
" L A P U R I S I M A " 

álda. Znrique Cfonstález del Ueif 

Plaza del General franco, 2 Teléfono 24 
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/ E S T E 
M U N D O.../ 

Un ¡nótale desagradable 
Ha sido en extremo lamentable 

el ocurrido hace unos días en la be-
lla ciudad granadina de Motril , y 
del que ha sido víctima nuestro 
compañero en la Prensa don Gon-
zalo Hernández Ortega, Director-
propietario de «EL FARO», sema-
nario de aquella población. 

El incidente ha consistido en que 
dicho compañero fué brutalmente 
agredido por la espalda por el se-
gundo Teniente de Alcalde de aquel 
Ayuntamiento don Luis Videras, 
con motivo de la publicación en el 
periódico citado de un suelto, den-
tro de la sección titulada «Semane-
r í a s por el que dicho munícipe se 
consideraba aludido. 

Sin entrar e n los comentarios 
que tan desagradable incidente nos 
sugiere y que ya han sido muy bien 
hechos por nuestros colegas «El 
So l de Antequera», «La Opinión» 
de Cabra, «Lucería» de Lucena, en-
tre otros, y que ha sido sancionado 
como merece por el Exmo. Sr . Go-
bernador Civil d e Granada, nos 
solidarizamos con e 1 compañero 
tan caciquilmente atropellado y 
unimos nuestra más enérgica pro-
testa a la de toda la Prensa que lo 
ha comentado 

M i l i " ' ^ 

M U E B L E S 

Rafael González 

MOVIMIENTO DEMOGRAFICO 
DEL MES DE DICIEMBRE DE 1 9 5 9 

N A C I M I E N T O S 

Justo Olivares y Chacón - Antonio 
Morello y Y a m u z a - Francisca Ruiz y 
A c o s t a - Consuelo Macías y Muñoz -
Carmen Nieto y E g e a - Francisco Ló-
pez y Cuevas - Rafael Almenara y 
Cumplido - Francisco Regal y García 
- A n a Muñoz y Carmona - María del 
Carmen Rodríguez y Tejero - Antonio 
Martín y V e r a - Juan Antonio P a c h e c o 
y P e d r o s a - J u a n Enricjuez y V e g a -
Francisco Limones e Ibañez - J o s é Re-
boso y Cano - María de la Cruz Mu-
ñoz y Cano - Trinidad Manzano y Cue-
vas - Matilde Pérez y C ó r d o b a - Ma-
nuel Carrillo y ,Martínez - Miguel Caro 
y Velasco - Lucía Gómez y Rodríguez 
- Purificación Domínguez y Chacón -
Magdalena Fernández y Martínez - Pu-
rificación López y Moreno - Francisca 
Cabrera y Navarro - Antonio Martínez 
y Martínez - Jerónimo Montero y J imé-
nez - María del Carmen Tejero y 
Aliaga - Tomás Rosa y Pérez - Jesús 
Rosa y Bravo - Emilia Ruiz y Yamuza 
- Carmen Pérez y Velasco - Manuel 
Martínez y Rodríguez • Manuel Burgos 
y Pérez - Salvador León y López -
Francisco Isidro León y Caballero. 

M A T R I M O N I O S 
Don J o s é Morales Cañete con doña 

Juana C r e s p o Balancé - don¡ Antonio 
García C a r o con doña Julia Fuentes 
Martín - don Julio J iménez Lopera con 
doña Carmen Mancilla Fuil lerat -don 
Manuel Aguilar Castro con doña Li-
brada Franco Limones • don Francisco 
P é r e z Fuentes con doña Francisca Ruiz 
Fernández - don Antonio Serrano Sán-
chez con doña Dolores Espejo Martí-

nez - don Manuel Díaz R o m e r o con 
doña Rosalía J iménez Morales - don 
Juan Almenara Cabrera con doña Vir-
tudes Pérez García • don E d u a r d o C e -
peda Varas con doña María Engracia 
Gálvez Díaz. 

D E F U N C I O N E S 

Carlota Carrillo y Martínez - Rafael 
Bolancé García - Rafael V e l a s c o Ló-
pez - J u a n Bárcenas Chacón - Purifica-
ción Torres y Díaz - María del Carmen 
López y Carrillo y C a r m e n Gálvez Ro-
dríguez. 

R E S U M E N 

N A C I M I E N T O S 3 6 
M A T R I M O N I O S . 9 
D E F U N C I O N E S 7 

FARMACIA 
DE GUARDIA 

Hoy, domingo, 17 de enero de 1960 

Leda. M a r í a Lu i sa de la C r u z 

Ana de Santiago, 3 

L A M P A R A S 
lía f a el Ganmátex 

C R U C I G R A M A 
(N ° 24) 

por SANCHEZ DIAZ 

3 4 5 6 7 8 9 1011 

HORIZONTALES: 1, Cierto oficio.— 2, 
(Al revés) Concepto no real.— 8, En la ba-
raja.— Pértiga de hierro que conduce la 
electricidad del cable a ciertos vehículos. -
Consonante.— 4, Floja.— (Al revés) Cierto 
rein® asiático.— 5, Nombre de mujer.— Al-
tar.— Prefijo.— 6, Cierto tipo de aerona-
ves, (singular).— 7, Uno de los palos de la 
baraja.— Organismo internacional.— (Al 

revés) Contracción.— 8, Gesto e iaeluso so-
nido que denota alegría.— Cierto lugar po-
blado de árboles.— 9, (Al revés) Abrevia-
tura de un tratamiento.— Era víctima de 
cierto movimiento convulsivo.— Termina-
ción verbal.— 10, Planta de países cálidos 
o templados.— 11, Ciertos cuerpos que caen 
sobre la Tierra. 

VERTICALES: 1, Pueblo r io jano . - 2, 
(Al revés) Musas del mar. - 8, (Al revés) 
Negación.— (Al revés) Sin compañía (fe-
menino y plural).— Consonante.— 4, Cali-
ficación de un tribunal de exámenes.— (Al 
revés y familiarmente) Niñera.-— 5, (Al re-
vés) Región marroquí.— (Al revés) Cierto 
animal.— Interjección muy andaluza.— 6, 
Igualdad de duración en los movimientos.-
7, Cierto tejido.— (Al revés) Interjección.-
Denoté alegíía.— 8, Consonante (plural).— 
(Al revés) Marcharás.— 9, (Al revés) Ter-
minación de infinitivo.— Personaje sha-
kesperiano, piototipo de los celos.— (Al 
revés) Interjección.— 10, Cierto vehículo 
de carga. - 11, Nombre de varón. 

S O L U C I O N E S AL CRUCIGRAMA n.° 23 

Horizontales: 2, CARRERA. - 3, TIESO.-
4, R E . - O S O . - O N . - 5, I R A . - ORC. -
6, CARTAPACIOS.— 7, L O A . - ANA.— 8, 
A C . - TEN. - O D . - 9, L O S A S . - 10, COS-
TOSO. 

i 

Verticales: 2, C R I A L A S . - 8, E R R O C . -
4, AT. — ATA.™ L O . - PIO. - T O S . - 6, 

P R E S U P U E S T O . - 7, E S O . - NAO.- 8 
R O . - OCA.— S S . - 9, O R I N O . - 10, IN-
COADO. 

JEROBLIFICO 

por SERDNA 
(N.° 24) 

E 501001 

V I O N T 

050060501 
• N 

( Q u é te gustó más de los festivales! 

Solución al jeroglíf ico n.° 23: 

tres media oída para mí 



QuadaLgeH.it 17 de Enero de 1960 Vagina 9 

Entrevistas 
d e A c t u a l i d a d édico 

DATOS BIOGRAFICOS 
Movido por una tempra-

na vocación, el Dr. Agui-
rre de Cárcer, comenzó 
sus estudios de medicina, 
de un modo eminente-
mente práctico, en el Hos-
pital Europeo de Alejan-
dría (Egipto) y más tarde 
en el de Regulares de Se-
villa. Cursó sus estudios 
universitarios con brillan-
tes calificaciones en la 
Facultad de Medicina de 
Madrid obteniendo al tér-
mino de aquellos el nom-
bramiento de Médico in-
terno del Hospital de San 
Carlos y de Profesor ayu-
dante de la cátedra de gi-
necología y obstetricia de 
aquella Facultad. 

Posteriormente y por 
oposición alcanzó los car-
gos de Médico director de 
balnearios, Médico de ma-
rina civil, del Consejo Su-
perior de Investigaciones 
Científicas, de Asistencia 
Pública Domiciliaria (en 
cuya oposición obtuvo el 
número i) y de la Benefi-
cencia Municipal de Ma-
drid. 

En 1949 ganó el premio 
«Solares», obteniendo en 
1952 el nombramiento de 
Consejero Técnico de la 
Unión Internacional de 
Medicina Termal y Clima-
totalasoterapia. 

Especializado después 
en reeducación funcional, 
ha venido a ser, final-
mente, el gran impulsor 
del nuevo sistema psico-
profiláctico de prepara-
ción al parto a cuyo per-
feccionamiento y difusión 
dedica hoy por entero sus 
afanes. 

Un tema médico de indudable actualidad es el del sistema psico-profilácti-
co de preparación al parto, el cual recibe el nombre usual de «parto sin dolor». 
Para dar a nuestros lectores una idea lo más clara posible de aquél hemos entre-
vistado al Dr Aguirre de Cárcer, difusor entusiasta de este sistema en nuestra 
patria. 

— ¿ S e trata de la utilización de algún anestésico, medicamento, método su-
géstivo o simplemente de un sistema de preparación al parto? 

—Como» dices bien, se trata sencillamente de un método de preparación al 
parto; es decir, de enseñar a la mujer a dar a luz. Por ello no hablamos de enfer-
mas, ni siquiera da pacientes, sino simplemente de alumnas. 

—¿Qué aprenden esas alumnas? 
—La enseñanza se divide en teórica y práctica. En primer lugar es preciso 

que la mujer tenga una idea clara de lo que es el parto, de qué órganos intervie-
nen en el mismo y cual es la misión de cada uno de ellos. 

En cuanto a la práctica puede quedar reducida a dos cosas: aprender a res-
pirar y aprender a utilizar los músculos y a no utilizarlos, que es lo más importante. 

—¿Qué es eso de no utilizar los músculos? 
—Me refiero a la relajación. El gran obstáculo que la mujer suele oponer 

al desarrollo normal de su parto es la contracción o contractura de sus músculos 
en momentos inoportunos, y la única forma de evitarla es enseñarle precisamente 
lo contrario, es decir la relajación. 

—¿Consideras apropiado el nombre con que se ha designado el método: 
«Parto sin dolor»? 

— No, me parece más apropiada la denominación de «preparación al parto» 
—¿Cuantas gestantes has preparado personalmente? 
— C e r c a de 2.500 en cuatro años. 
— ¿ Y cuales han sido los resultados? 
—Francamente buenos. El número de preparadas demuestra de una forma 

contundente el éxito del método. 
—¿Es posible, realmente, conseguir un parto sin dolor? 
—El parto sin dolor ha existido siempre. Un número muy escaso, desde 

luego, de mujeres consiguen dar a luz sin dolor. Gracias al método, este número 
ha aumentado. Sin embargo el parto absolutamente sin dolor lo consiguen pocas. 
Pero si esta perfección está al alcance de pocas mujeres, casi todas logran con 
este método un alivio enorme de su dolor, siendo muchísimas las que hablan de 
un dolor mínimo. 

— ¿ L a ventaja del método se refiere exclusivamente al dolor? 
— D e ninguna manera. Esta es una gran ventaja del sistema, pero ni siquie-

ra es la más importante. Con él, el curso del embarazo es mejor. El parto es más 
corto y fácil. El número de complicaciones menor y, finalmente, gracias a él la 
mortalidad fetal está llegando al mínimo. 

•—Siendo las cosas como me dices ¿por qué el sistema no está más di-
fundido? 

— A pesar de su enorme sencillez, la preparación como enseñanza ofrece 
cierta complejidad. El profesor ha de ser un convencido y un entusiasta. Ha de 
saber de partos, psicología y algo de gimnasia. No es fácil encontrar personas que 
reuniendo estas condiciones, estén dispuestas a dedicar muchas horas a sus alum-
nas. Sin embargo te diré que hoy día se realiza ya en todas las provincias españo-
las. Concretamente dos tocólogos de Córdoba estudiaron conmigo el método y sé 
que lo llevan a la práctica con muy buenos resultados. 

—¿Qué sucede en este aspecto, en el resto de Europa? 
—En las maternidades del Estado de algunas naciones el sistema es obli-

gatorio. Para que te des una idea de hasta qué punto está difundido en algunas 
ciudades como París, te diré que en la capital de Francia resulta tan absurdo que 
una embarazada no se prepare al parto como que se deje operar de apendicitis 
en su casa. 

—Hablando de otra cosa ¿qué sucede si una embarazada preparada es asis-
tida por un tocólogo que desconoce el método? 

—Resulta difícil pensar que sigue habiendo tocólogos que desconocen el 
sistema. Sin embargo, lo fundamental es la mujer. Si ha conseguido una buena 
preparación, dará a luz ante el asombro de su tocólogo. Si su preparación, en cam-
bio, ha sido mala, la actuación inadecuada del especialista puede hacerla fracasar. 

—Tengo entendido que este aprendizaje resulta caro ¿Es así? 
—No debe serlo. Los precios, naturalmente, suelen variar según los médi-

cos. Nosotros, personalmente, hemos procurado que esté al alcance de todas las 
economías. 

—¿Cual sería tu deseo en estos momentos? Pasa & la página 8 
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Carta a rancno h ,opez 
Admirado chaval: Esa canción 

que te ha hecho famoso y en la que 
se cuenta t u prodigiosa y corta 
existencia, me ha hecho meditar 
muchas veces. Me ha hecho medi-
tar porque, aparte el conocer el in-
glés a los dos años y ser matón 
cuando todavía no se conoce de la 
vida otra cosa que una pelota de 
trapo o jugar al trompo, ya hemos 
visto que los niños prodigios, 
cuando llegan a la edad en que em-
pieza a destacar el que no es pro-
digio, se quedan en mediocridades, 
salvo excepciones, claro está. Y tú, 
amigo Pancho López, que fuiste 
tan vertiginoso que hiciste en diez 
años lo que otro cualquier ciuda-
dano suele hacer en setenta, al fin 
y a la postre has sido sólo motivo 
de una canción con cadencia meji-
cana y tan dentro del estilo folkló-
rico de tu hermoso país. 

Ahora bien, desde lo más hondo 
de tu tumba, tu infantil esqueleti-
11o se habrá sentido inquieto al sa-
ber la gran noticia cubana: que el 
comandante Francisco Sosa , ha 
sido puesto en libertad, y no por-
que te importe un bledo la libertad 
de un comandante cubano, cosa, 
al fin y al cabo, tan corriente en 
los países americanos, puesto que 
cuando no andan «presitos» los an-
dan buscando, sino porque ese mi-
litar tiene solo. . . ¡doce años! 

¡Caramba, Pancho López! ¡Qué 
manera de hacerte la competencia! 
¡Y comandante y todo! ¿eh, ma-
no»?. 

Yo no voy a entrar aquí en si los 
barbudos guerreros de Fidel Cas-
tro llevan razón o dejan de llevarla. 
Eso. . . ¡allá ellos!, aún cuando co-
mo españoles nos duela que la be-
lla tierra antillana, tan unida a 
nosotros por lazos de sangre y por-
que fué el último bastión del domi-
nio hispánico en América, se vea 
envuelta en momentos de tragedia, 
de odios, de inquietudes políticas.. . 

Lo que sí me ha£e pensar es a 
qué grado de estupidez colectiva 
puede llegar un mundo que con-
siente que en un movimiento revo-
lucionario, envuelto en las trági-
cas consecuencias que suele traer 
siempre, se pueda concebir, en se-
rio, que haya un comandante con 
doce años. Eso, si no es una bro-
ma, con un poco de mal gusto de 
una agencia informativa, resulta 
ridículo como tu folklórica figura, 
admirado Panchito . 

Después de la afluencia tearbísti-
ca de los «castristas», que, según 
también las informaciones, es mo-
da no ya en Sierra Maestra sino en 
las elegantes y suntuosas calles ha-
baneras; después de esta modali-
dad, que puede confundir a la mo-

dernísima urbe cubana con nues-
tro cursilón siglo diecinueve, de 
«lechuguinos» y « p i s a v e r d e s » , 
(¡ellos, los «castristas», tan echa-
dos para adelante!); después de to-
do el trágico pintoresquismo de 
una revolución muy a lo sudame-
ricano, la gente del mundo tomará 
a «chunga» toda una revolución, 
si esta puede tomar era serio a un 
comandante de doce años de edad, 
por muchos méritos que haya he-
cho y por mucha barba postiza 
que se ponga. No, Pancho López, 
no. Tú debías haber estado a los 
nueve años empezando a estudiar 
bachillerato o bien de aprendiz de 
herrero, si te gustaba la fragüa, o, 
a lo sumo, iniciando la audaz ca-
balgadura de un becerro o de un 
potro salvaje, cosas a que tan afi-
cionado es el ardiente pueblo me-
j icano. Y en vez de ser un matón y 
de tener nietos, te hubiera venido 
mejor dar patadas a una pelota, 
aunque hubieses roto más de un 
cristal en las ventanas de los veci-
nos y llegar, ¡quién sabe!, a ser un 
Di Stéfano y no estarías pudriendo 
tus jóvenes huesos, sino que éstos, 
en ese caso, estarían dedicados a 
romper los de los contendientes. 

P o r lo mismo, creo que Francis-
co Sosa , ese «Panchito» Sosa , de 
Cuba, debiera estar ahora en un 
colegio, aprendiendo álgebra o en 
Sierra Maestra guardando cabras, 
en vez de salir de la cárcel amnis-
tiado por su barbudo y, por lo vis-
to, ex-amigo Fidel Castro. .Evitan-
do también que «el señor coman-
dante» coja cualquier día una pe-
rrina porque, en vez de tantas es-
trellas y monsergas, lo que quiere 
es irse a corretear con los amigos, 
a brincar, como es lógico en su 
edad. Y evitar también que un sol-
dado cualquiera le dé unos centa-
vos para caramelos. 

F.DI I ARDO DRT. CASTILLO GARCIA 

(El origen, el sentido verdadero 
V algunas vece* la anécdota de lo* 
proverbio*, refrane*. dicho* u ira-
te* célebre* md* MPufare*) 

H O Y : 

«HIo ss ganó Zamora sn una hora» 

Otros dicen: A o se ganó Zamora 
en una hora, ni Roma se fundó luego 
toda. Ambas frases indican que las 
empresas grandes y difíciles requie-
ren largo tiempo. 

Es este uno de los más antiguos 
proverbios españoles. 

Sbarbi dice que alude a la defen-
sa que hicieron los zamoranos en 
largos y apretados sitios, y singu-
larmente en el que puso Don San-
cho el Bravo contra su hermana 
Doña Urraca. 

Para la mayoría de los autores 
alude a este último asedio, y a la 
obstinada resistencia que experi-
mentó el rey don Sancho II de Cas-
tilla, llamado el Bravo, en el sitio 
que puso a dicha ciudad en el año 
1072, pretendiendo quitársela a su 
hermana Doña Urraca. 

Aún después de haber sido el rey 
muerto a traición por Bellido Dol-
fos, continuó el sitio, hasta que la 
misma Doña Urraca se puso en 
manos de su hermano Alfonso VI, 
que suczdió al infante don Sancho. 

Hartzenbusch, en el prólogo a 
La Sabiduría de las Naciones, de Bas-
tús, escribe, refiriéndose a este re-
frán, que «hay autor que lo supone 
formado cuando Zamora fué recon-
quistada de los moros, en cuyo ca-
so será uno de los más antiguos, 
quizá el primero que tenemos en 
castellano». 

( D e la o b r a d e J o s é M a r í a I r i b a r r e n 

EL P O R Q U É DE L O S D I C H O S , ti. A g u i l a r ) 

ARTICULOS PARA REGALOS 

Hafael Gonatálea 

inera ¡o. I i. 
FABRICA DE H A R I N A S 

Sistema "8uíher" 
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Sene Ules de lo difícil 
Es una verdadera lástima que en 

las películas españolas, especial-
mente en las de ambiente andaluz, 
nos den casi siempre con de-
masiada prodigalidad las escenas 
flamencas, pues ocurre con fre-
cuencia que ni los mismos españo-
les creen ya en ese tipismo auténti-
co del arte andaluz. Y es que lo 
bueno se debe dar en pequeñas do-
sis; si no.. . acaba perdiendo inte-
rés. Máxime cuando se le reviste de 
esa pomposa fantasía, que le qui-
ta autenticidad. 

Cantar, bailar y «cogerse el com-
pás» con las palmas (¡pobrecillo, 
Leopoldo!), es un arte muy difícil, 
¡inmensamente difícil! Tanto, que 
muy contadas son las personas que 
saben hacerlo. Sin embargo los gi-
tanos tienen un arte especial para 
hacer sencillo lo difícil. 

Yo lo comprendí una tarde, al 
dar un paseo con Roli, una chiqui-
lla andaluza cien por cien, que tie-
ne, como contraste, el pelo rojizo. 

Llegamos hasta la orilla del río 
y allí empezamos a charlar, re-
creándonos en los avances que la 
primavera hacía, al poner sobre los 
árboles frutales, apariencia de dia 
de invierno norteño. El agua del 
río pasaba siempre de "prisa, mur-
murando palabras ininteligibles. 

Después de largo rato, decidimos 
volver a casa, caminábamos por 
entre miles de margaritas, que nos 
besaban los pies con humildad de 
florecillas criadas junto al camino. 
El cabello de Rogelia parecía aún 
más rojizo con la caricia del sol. 

De pronto nos detuvimos. Una 
escena llena de sencillez se ofrecía 
a nuestros ojos: No muy lejos, en 
el Cerro de la Iglesia, estaban las 
míseras y pequeñas casitas de los 
gitanos. Junto a una puerta, un es-
pejo pequeño colgaba clavado en 
la pared. Ante él, dándonos la es-
palda, una gitanilla de unos dieci-
seis años, peinaba calmosamente 
su larga melena, mientras de sus 
labios brotaba una copla gitana 
como ella: 

«Nos tenemos que encontró 
en er camino los dos; 
tú querrás que te salude... 
yo no te diré ni ¡adiós!». 

1 
Nos acercamos. En el rebate de 

otra puerta, un calé daba las últi-
mas chupadas a un cigarro medio 
apagado ya, mientras sus ojos, 
cargados de melancolía, miraban 
le jos. . . muy lejos. ¿Sería para él la 
coplilla de la gitana.. .? No sé; pero 
de pronto empezó a tocar las pal-
mas, haciendo son a aquella copla. 
Casi en el mismo instante, sin sa-
ber cómo ni de dónde, empezaron 
a salir gitanos y gitanas, que for-
maron un corro, en el que se suce-
dían unos y otras, cantando y bai-
lando. Las «gachí», al bailar, con 
cadencias de palmeras, ponían 
mimbres y palomas en sus movi-
mientos. mientras sus pies desnu-
dos se hundían en el polvo del ca-
mino. 

Así, con esa extraordinaria sen-
cillez, organizaron ellos una fiesta 
eomo no somos capaces de hacer-
lo nosotros los «payos», ni en los 
días más grandes del año. Y ellos 
allí, sin orquesta, sin invitados, sin 
nada, se pusieron por mantilla 
nuestros prejuicios y convenciona-
lismos, y por peina... los primeros 
luceros de la noche. ¡He ahí una 
manera peculiar e inimitable de 
hacer sencillo lo difícil! 

Rogelia y yo contemplamos to-
do aquello embelesadas. Hubo una 
pequeña pausa y, acercándome a 
ellos, sólo supe decir: ¡Sois ex-
traordinarios! ¡Quién fuera gita-
na. . . ! 

Creo que mi gesto fué más elo-
cuente que mis palabras. «La Biz-
ca» se acercó a mí: Un día te lleva-
ré a mi niña pa que la veas bailá. 
¡Verás cosa güena\ 

Nos retiramos de aquel lugar un 
poco tristes. 

Pero al día siguiente, ¡cuál no se-
ría mi sorpresa al ver presentarse 
en casa a lo menos diez gitanos, 
que, adornados con flores de papel 
en la cabeza, me ofrecieron una 
auténtica «juerga» gitana, en la que 
tambiém puedes tomar parte!. 

Y aquel día yo también fui gi-
tana. 

No lo olvidaré jamás. 

ISABEL H I G U E R A S 

D e p o r t e s 

P o r causas que no son del caso, 
no nos fué posible presenciar ni el 
partido ni el lamentable «espectá-
culo» del domingo. 

No he de entrar en discusiones 
sobre la actuación del árbitro, de si 
lo hizo bien o mal, si fué parcial o 
imparcial en su apreciaciones. 

No sé si la actuación del equipo 
fué mala, incisiva o apática, pero 
nada de ello influye ni es causa que 
justifique la reprobable actitud de 
un grupo de aficionados según re-
ferencias nada pequeño, que, olvida-
do de las más elementales nociones 
de deportividad y buen estilo, pro-
dujo el lamentable «espectáculo» a 
la terminación del encuentro. 

Habíamos oído con insistencia 
jactarnos de ser correctos con los 
jugadores contrarios y con los 
árbitros, etc; en una palabra: nos 
vanagloriábamos de que nuestro 
pueblo hacía gala de corrección pa-
ra con los que nos visitaban, pero 
también oíamos constantemente 
los deseos de emular actitudes hos-
tiles, al igual que en otros pueblos, 
para con los árbitros e incluso con 
los equipos, «porque en tal o cual 
ciudad lo hacían». 

GUADALGENIL, haciendo gala 
de la línea que se trazó, repudia es-
tos métodos y censura esas actitu-
des que tan mal dicen respecto de 
nuestro pueblo, y lo que es peor, de 
sus habitantes. 

El fútbol debe ser un deporte que 
una, que acerque a los pueblos y a 
sus moradores; un espectáculo pu-
ramente deportivo, que nos haga 
pasar distraídos las tardes domin-
gueras, sin poner en excesiva ten-
sión nuestros nervios y mucho me-
nos dando lugar a que la actuación 
de nuestro equipo favorito o del 
juez de la contienda, (si quereis de-
sastrosa), provoque un «espectácu-
lo» tan lamentable como el del do-
mingo pasado. 

El tomarse la justicia por su ma-
no, en Cortegana, losljugadores que 
no fueron capaces de ganar un par-
tido discutido, produjo las conse-
cuencias que todos conocemos; el 
no poder ganar un partido/también 
discutido, contra el San Roque, 
(buen conjunto al decir de quienes 
lo vieron), exaltó los ánimos con-
tra el juez del mismo, seguramente 
con razón, pero, repetimos, tomar-
nos la justicia por nuestra mano, es 
injustificable y las consecuencias 
materiales serán para el Club, mien-
tras las de orden moral irán contra 
todos. 

«T. de la Vela» 

DROGUERIA Y FERRETERIA 

Rafael González 

rnmi ¿s om s. i 
© 

Aceites y Jabones 

PALMA BU RIO 
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ENTREVISTA DE ACTUALIDAD H a b l a e l M é d Í C O 

Viens de la página 5 

—Formar un equipo de preparado-
res jóvenes y entusiastas, que consigan 
que este beneficio tan grande para la 
mujer llegue hasta los últimos rincones 
de nuestra patria. 

—¿Crees que esto se conseguirá al-
gún día? 

— S e ha conseguido en casi toda 
Europa; no creo que sea un optimismo 
excesivo pensar que algún día sucederá 
lo mismo en España. 

—¿Qué has publicado sobre este 
tema?. 

—Publiqué un libro llamado «Parto 
sin dolor», que en su tercera edición 
ha recibido el nombre de «Prepara-
ción al parto». 

—¿Cuál ha sido la mayor satisfac-
ción que el método te ha proporcio-
nado? 

—No se trata de la satisfacción de 
un día, de un momento o de un deter-
minado éxito personal. La satisfacción 
me la proporciona mi trabajo constan-
temente al saber que hago algo bene-
ficioso para la mujer y para el futuro 
hijo. 

—¿Cual es el ideal, en esta materia, 
si es que de ideal puede hablarse? 

—Existe en efecto un ideal y éste es 
lograr que la embarazada preparada 

dé a luz en un ambiente en consonan-
cia con su preparación... Es decir, que 
tenga un hijo en una clínica o sanato-
rio que en nada recuerde al temido 
sanatorio quirúrgico, lleno de camas, 
techos y paredes blancos; de olores a 
medicamentos y anestésicos, y de ca-
ras frías y rígidas, 

i 
—Pero, ¿esto se ha podido conse-

guir? 

—No me atrevería a (lecir que sí, 
puesto que la clínica a que me refiero 
ha sido concebida y realizada por mí, 
y no soy yo, por tanto, quien debe juz-
gar si el objetivo ha sido o no logrado. 
En ella hemos procurado unir dos co-
sas que parecen opuestas: la técnica, 
es decir, los avances de la medicina 
con un ambiente hogareño y optimista. 
La mujer, así da a luz en una clínica 
con todos los adelantos modernos que 
la medicina puede proporcionarle hoy 
día, y, sin embargo, lo hace en un am-
biente alegre, agradable, acojedor, 
donde todo el personal conoce el mé-
todo y lo sigue hasta los más mínimos 
detalles. 

Y con estas palabras nos despedi-
mos del Dr. Aguirre de Cárcer, agra-
deciéndole las facilidades que nos ha 
dado para esta entrevista que sin du-

da ha de ser de interés para un gran 
número de nuestros lectores. 

DIEGO 

P. S. ñ. 

(Pastas A n d a l u z a s , S. I.J 

Fábrica de obleas 

barquillos 

P ñ l M S BEL AJO 

¡Su Aparato de Radio viejo vale dinero] I 

R E N U E V E S U R E C E P T O R 

EL PHILIPS 
que Vd. compró hace veinte años, se le paga al mismo precio que le cosió 

Canjeándolo por uno de los nuevos mo 
También se admitirá el canje de modelos recientes y de 
diferentes marcas. (Para estos, especiales condic iones) 

del O S 

X 
Visite nuestra exposición: JOSE LOPEZ, 8 
y consúltenos sobre el canje de su aparato 

"losé ÍZuiz GebaUos 
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Consagración 
De íudea, perseguidos fieramente, 

huísteis al Egipto, y no fué en vano, 
pues salvásteis del hierro del tirano 
la codiciada víctima inocente. 

Dispersados también inicuamente, 
por el odio infernal más inhumano, 
obtuvimos al fin de vuestra mano 
vernos libres y unidos nuevamente. 

Llenos de gratitud y de contento 
cumplimos reverentes nuestro intento 
d e proclamar al mundo en este día 
que os rendimos humilde vasallaje, 
haciendo a vuestros piés pleito-homenaje 
d e esclavos d e Jesús, ]osé y María. 

Antonio Moreno 

Utas 
No sé en qué nido anidan nuestros besos 
ni por qué como alas o puñales 
arañando mis sienes matinales 
me traspasan la piel hasta los huesos. 

Yo no sé de qué nidos o cavernas 
de luz proceden, con qué flor de anillos 
me traban por los cálidos tobillos 
o por el doble otoño de las piernas. 

Y o no sé de que nido... ¿Tú lo sabes? 
Ayúdame a guardarlos bajo llaves, 
a taparlos con sombras o cipreses. 

Por defender mi agua de estos peces, 
por vaciar el costado en que me cabes, 
he querido morirme tantas veces.., 

Julia Uceda 

Wíi ¿bolor 
Trinos de pájaros grises 

en mi ventana dormida; 
cirios en la madrugada; 
ecos del aire, que llevas 
jirones de mi dolor. 

Niebla sangrienta y espesa; 
nubes de plata bruñida, 
pálida llama que llevas 
jirones de mi dolor. 

Lágrimas de estrella triste; 
polvo dé oscuro sendero, 
polvo que lleva en su seno 
jirones de mi dolor. 

Junco, de arroyo, amarillo; 
pálido junco de río, 
pálido junco que llevas 
jirones de mi dolor. 

Trinos, aire, cirios, niebla, 
polvo opaco del sendero, 
nubes de gasa y espuma, 
lágrima, junco amarillo, 
¿dónde lleváis mi dolor? 

A. G. Ghatip.x 

"Romance 
gitano de Cnero 

Como me yamo José, 
y gitano de los güenos, 
que ar yegá er nuevo año 
yo soy otro José nuevo. 
¡Se acabó pasá má jambre 
que los perros der Serezol 
¡Se acabó aguantá más ducas 
con er bastón y er sombrero, 
en las orejas más tufo 
que la carne de borrego 
y en la barriga más aire 
que la gaita de un gayego! 
¡ S e acabó pasá la vía 
vendiendo borricos viejos 
y engañando a cuatro payos 
en er trato de un jamergo, 
que tiene catorse arrobas 
de mataúras y güesos! 

Y tó ¿pa qué? Pa está siempre 
en el estaribé preso 
o juyendo a los Seviles, 
(que guipo un tricornio lejos 
y se me ponen las piernas 
como un kilo de fideos...) 

Ahí está er compare Curro, 
un gitano canastero, 
más tirao que una coliya 
y de flojo... ¡como un bendo! 
pero echándole való 
se ha metió ea el trasperlo 
y... ¡ahí está er compare Curro! 
Siempre con un temo nuevo 
y fumándose ca puro 
como la cola de un beserro: 
con mascota, con corbata, 
siete anillos en los déos... 

¿ Y la comare? ¡Osú...! 
¡Vaya jumo y vaya vientol 
Y a no se acuerda la probé 
cuando guisaba er puchero 
debajo del ojo un puente... 
¡Lo que jase er buche yeno! 

¡Po se acabó! ¡Joseliy®, 
año nuevo, calé nuevo! 

Pero.. . ¡me coman los mengues 
y me ruean tos mis güesos! 
¿Ahora te acuerdas, José, 
ya que s'acabao er trasperlo...? 

Me paece, me paece... 
que seguiré con mi cuento. 

Po... ¿qué le vamo a jasé? 
¡A vendé borricos viejos! 

E. del Castillo Garría 

¿Es posible vivir en otra parte 
distinta, y a la vez, en la que el cuerpo 
se halla alentando, en un cierto momento? 

Si, no hay duda, es posible. Y o lo digo 
Y lo sé porque ahora, en este instante, 
estoy lejos, contigo, al par que escribo. 

T A. 
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P E U F i i ! m i M I L U A v o s o t r a s Vuestra 
Ante todo, admiradas lectoras, 

perdón por la bárbara creación de 
estas dos palabrejas que me acabo 
de inventar: «pelofobia» y «pelofi-
lia»; pero la verdad es que son las 
que mejor pueden titular, en sínte-
sis, el motivo de este.. . (¿Artículo? 
No, no soy tan presuntuoso en es-
ta ocasión, aunque corrientemente 
lo parezca, según dicen). Digamos 
mejor lo que en realidad es: esta 
especie de «carta abierta». 

Y, al fin y al cabo, en buena or-
todoxia etimológica, no serán de-
masiado disparatados estos dos 
«engendros», ya que si fobia es ho-
rror a algo y filia amistad o prefe-
rencia por alguna cosa, el asunto 
está claro: Según parece, vosotras, 
(lo que yo más admiro y¿valoro en 
este dichoso mundo), habéis decla-
rado una decidida guerra a lo que 
siempre ha sido uno de vuestros 
mayores encantos: el pelo. Y yo, 
hombre ni más ni menos, tengo 
que confesaros que esta actitud, 
o esta moda, (como queráis lla-
marla), nos causa a «los del bando 
contrario» una verdadera desilu-
sión. 

¡Hijas mías! ¿Quien, que no os 
quiere bien, ni os admira, os ha 
aconsejado ese disparate de redu-
cir al mínimo el pelo de vuestras 
preciosas cabezas?. ¿No sabéis que 
es, como antes decía, uno de vues-
tros mayores atractivos, por no de-
cir el primero? 

Una de dos: si ha sido un varón es 
que es calvo (y de esta forma inten-
ta acortar la distancia que entre él 
y vosotras le produce su «handi-
cap»); si ha sido mujer —¡entonces 
no hay duda!- se trata de una que 
ya tenía bastante corto su pelo y 
por envidia procura que las demás 
la hagáis pasar disimulada. 

Pero, en fin, yo, que tanto os ad-
miro, no me encuentro capaz de 
hablaros de esto con más convin-
centes palabras que las que usó, 
hace ya varios años, (por lo visto 
el «mal» no es nuevo), el inimitable 
escritor Julio Camba, que en su li-
bro « S O B R E CASI T O D O » os 
dice: 

«¿Qué dicen ustedes, por fin, se-
ñoritas? ¿Dejarse el pelo o cortár-
selo al rape? 

Yo quisiera saber a qué atener-
me para proceder en consecuencia. 
S i ustedes se dejan el pelo, seguiré, 
por mi parte, pelándome con la 
mayor frecuencia posible; pero si 
ustedes se lo cortan, entonces iré 
pensando en la conveniencia de ha-
cer crecer el mío hasta que pueda 
recogérmelo en un gran *moño so-
bre la nuca, o dividirlo en dos tren-
zas que ataré por sus extremos con 
unas cintas cuyos lazos multicolo-
res parezcan alas de mariposas. La 
cosa sería un poco dura, convengo 
en ello; pero ¿qué no haríamos los 

hombres por mantener los fueros 
de nuestro sexo? ¿A qué expedien-
tesfno recurriríamos con el fin de 
rehuir ciertas ambigüedades y afir-
mar nuestra virilidad? 
. Lo de que el pelo corto les siente 
a ustedes mejor o peor que el largo-
es materia opinable. Yo creo que 
les sienta a ustedes peor, por dos 
razones: la primera es que no hay 
mujer fea con una hermosa mata 
de pelo, y la segunda es que el pelo 
corto las uniformiza a ustedes, 
quitándoles esa encantadora diver-
sidad que lograban obtener median-
te los diferentes peinados; pero en 
realidad, cuando están ustedes 
más bonitas es cuando menos se 
parecen a nosotros. ¡Y aún hay, 
entre ustedes, quienes defienden 
la moda del pelo corto con argu-
mentos feministas! ¡Por Dios, se-
ñoritas! S i ustedes han conseguido 
jamás alguna concesión de los 
hombres, es esa exclusiva del pelo 
largo, que no existe en ninguna so-
ciedad salvaje. Nosotros tenemos 
otros aditamentos capilares. Tene-
mos pelo en pecho y pelo en el ros-
tro. Tenemos bigotes, barbas, so-
tabarbas, patillas, perillas, moscas 
luchanas. . . Y pudiendo dejarnos, 
además, unas cabelleras frondosas, 
hemos renunciado a ellas para que 
ustedes se luciesen. 

¿Que no quieren ustedes lucirse 
por más tiempo? Allá ustedes... 
Que ahora prefieren hacerse unos 
peinados de gargonnes (mucha-
chos)? Como ustedes gusten... Lo 
único que nosotros les suplicamos 
es que le den a su decisión un ca-
rácter colectivo a fin de que nos-
otros podamos, en una forma 
igualmente colectiva, tomar la de-
cisión contraria. Después de todo 
y, a pesar de ese tono bíblico a que 
son tan aficionados los presidentes 
de la República de los Estados 
Unidos de Norteamérica, Roose-
vel no decía ninguna cosa extraor-
dinaria al decir: «¡Desgraciados 
aquellos países donde los hombres 
llevan el pelo largo y las mujeres 
el pelo corto!». . . ¿Por qué han de 
ser más desgraciados estos países 
que los países donde los hombres 
llevan el pelo corto y las mujeres 
el pelo largo? 

Los países verdaderamente des-
graciados son más bien aquellos 
donde las mujeres y los hombres 
llevan el pelo de la misma manera» 

¿Qué?. ¿Qué os ha parecido lo 
que sobre «el caso» escribió, hace 
ya años, tan buena pluma? 

Sí , ya sé lo que me vais a argu-
mentar: «¡Que se lleva!». Que la 
que no «va» así hace el ridículo. 
¿De verdad? ¿De verdad creeis que 
lo hace?. 

Pero. . . vamos a ver, hi jas mías: 
¿Para qué estáis vosotras en el 
mundo?, Hablando «en plata»: pa-
ra gustarnos a nosotros, ¿no?. En-
tonces, aparte la opinión de unos 
cuantos «niños modernos> —entre 
los que, a Dios gracias, no me 
cuento, a pesar de mis solo treinta 
y seis años— ¿por qué os empeñáis 
en desfiguraros de de esa forma?. 

¿No quereis confesar cómo os 
dais cuenta de que cuando va por 
la calle una mujer con todo su pelo, 
despierta más admiración y mayor 
entusiasmo entre los hombres que 
la encontramos, que la que lo lleva 
cortado «a la moda»? 

¡ ¡Entonces!! . . . 
S í , ya sé que Rosita, Juanita, Se-

rafina y Manolita van a ser los pri-
meros detractores de esta opinión 
mía, pero.. . ¿es que su profesión 
no seguiría adelante, y quizas con 
mejores resultados económicos pa-
ra ellos, si os decidiérais a llevar el 
pelo en una forma y una longitud 
intermedia y prudencial, que conti-
nuase siendo, como debe, uno de 
vuestros mayores atractivos? 

Yo no digo, (¡por Dios, eso es 
horrible!) que volváis a los repe-
lentes tirabuzones ni a las exagera-
das melenas de otros tiempos, pe-
ro. . . dicen que «en un término me 
dio está la verdadera virtud». 

Ese es el punto exacto. Ni «a lo 
Yul Brinner», ni como esa rubia.. . 

A pesar de todo, con el pelo cor-
to o largo no hay quien os admire 
como. 

ANDRÉS M O R E N O 

COCINAS ELECTRICAS 

!Rafael Gonmálea 

C I N A F A 
A B O N O S Y F E R T I L I Z A N T E S A G R I C O L A S 

Garantizan 

Mayor product iv idad en sus tierras 
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u a semana un nombre 

Al habla son P U G Ü , interior derecho del Palma 
Traemos hoy a nuestras colum-

nas a un jugador conocido, de to-
dos los aficionados por haber de-
fendido en la anterior campaña los 
colores de nuestro primer equipo. 
Su indiscutible clase y su clara vi-
sión de la jugada se hacían notar 
en el conjunto, siendo requeridos 
sus servicios al comienzo de la ac-
tual temporada, a los que no pudo 
corresponder, dadas sus ocupacio-
nes, pese a los deseos mostrados 
por volver al Club donde tantos 
triunfos obtuvo. 

Ahora que de nuevo el equipo 
necesitaba de él, accedió gustoso, 
aunque su debut no ha sido todo 
lo afortunado que el propio juga-
dor y los aficionados desearan. 

—¿Qué tal el equipo? 
—Sin duda, mejor que el año an-

terior: posee una delantera rápida 
y penetrante; una línea media con 
mucho juego y tan solo una defen-
sa sin confianza en sí misma, de-
fecto motivado por su formación 
circunstancial, pero que por sí so-
la ha de adquirir solidez. 

—¿A qué se debió el empate? 
—El estado del terreno restó ve-

locidad al equipo; el nerviosismo 
se apoderó de nosotros, al ver 
transcurrir los minutos sin que re-
montásemos el tanteo, y, final-
mente, la actuación del arbitro 
nos perjudicó a lo largo del par-
tido. 

—¿Te gustó el San Roque? 
-Mucho; es un buen conjunto, 

sin individualidades; bien prepara-
dos todos sus componentes, con 
buena talla y peso, que les hizo 
adaptarse al campo encharcado, 
con más posibilidades de éxito que 
a nosotros, aparte de que jugaron 

raseando la pelota, a mi juicio el 
mayor defecto de que adolecimos 
nosotros al hacer lo contrario. 

—¿Se jugó hoy más que ante el 
Coria? 

—Hoy, en realidad, no se ha he-
cho fútbol; en cambio ante el Co-
ria, y sobre todo en la primera mi-
tad, le jugamos «de tú a tú»; des-
pués, en la continuación, las lesio-
nes desarticularon todas las líneas, 
por lo que hubo de plantearse el 
resto del encuentro a la defensiva, * 
que, sin duda, fué la causa de la 
abultada derrota. 

—¿Es cierto que no juegas en el 
área y que no vas al choque? 

Naturalmente, que no; lo que 
sucede es que no soy jugador que 
malgaste energías. Me gusta jugar 
en el área, y buena prueba de ello 
son los goles que en el campeona-
to anterior logré. Ahora bien, mi 
escasa talla y la falta de kilos me 
hacen salir mal parado cuando 
acudo al choque, pero de lo uno a 
lo otro media un abismo. 

—¿Qué jugador y qué línea te 
gustó mas? 

—El mejor jugador sobre el terre-
no, sin lugar a dudas, Sacar izo y 
por líneas la media; ¡lástima que 
abuse del juego horizontal, cuando 
su rendimiento podría ser más pro-
vechoso para el equipo! 

—¿Cómo viste la actuación del 
árbitro? 

—Fué desastrosa. Sin autoridad 
ninguna, pese a que el partido no 
le ofreció dificultades; creo que 
nos escamoteó un penalty clarísi-
mo y sin duda su actuación influ-
yó en el resultado, que habría de 
ser definitivo. 

—¿Hay aún posibilidades para 
jugar la liguilla? 

- S i la suerte nos acompaña, 
equipo hay para ganar los partidos 
que nos restan, pues nosotros esta-
mos dispuestos a hacer un verda-
dero esfuerzo. Para empezar, me 
gustaría ofrecer a los aficionados 
mi primera Victoria con el equipo 
ante el Nerva. 

—¿Algo más, Puga? 
—Saludar a los aficionados y la-

mentar no haber podido venir an-
tes para vestir la camisa que de-
fiendo. 

Y así nos despedimos de Puga, 
amable y concreto en sus respues-
tas, y con una gran ilusión de po-
der ofrecer a todos ese triunfo ante 
el Nerva. 

¡Ojalá sus deseos se hagan rea-
lidad! 

«JUNIOR» 

Ripios Deportivos 
Los canarios, en La Isla, 

con San Fernando empataron; 
el público se enfadó 
y muchas «bocas» chillaron. 

Mientras, los otros canarios 
perdieron con «los pepinos»; 
en la otra isla las bocas 
lanzaron sonoros «trinos». 

Jugó frente al Barcelona 
y dió la bella lección 
de cómo da a la pelota 
«un César» que es cuarentón. 

Málaga, en Córdoba, hizo 
un gol, de cabeza, loco; 
y un guasón dijo que era 
un hermoso gol ¡de Coco! 

San Roque sacó un empate 
y nos devolvió el «julepe», 
demostraron los del higo 
que ¡son más listos que Lepe! 

«MAFTKIIS» 

Servicio Resolverán el 
problema de 
escarda en sus 
trigos 

Agente: losé Corredera 'Renatfides - San Sebastián, 7 - Teléf. 234 



El San Roque a r r a n c ó el p r i m e r p o s i t i v o d e l E s t a d i o M u n i c i p a l 
En partido correespondiente a la 

decimoquinta jornada del Campeo-
nato, el equipo representativo de] 
pueblo onubense de Lepe consiguió 
un valioso y bien merecido empate 
a un tanto, que merma nuestras as-
piraciones para jugar la tan codi-
ciada liguilla de ascenso. A l a s cua-
tro dió comienzo el encuentro, 
siendo recibido el equipo visitante 
con muestras de simpatías; no así 
el local, quien la afición mostró 
su descontento por sus últimas ac-
tuaciones. Elige campo el cuadro 
visitante, por lo que el saque de 
centro corresponde a los locales, 
que comienzan presionando de mo-
do insistente, para que en magnífi-
ca jugada de Sacarizo, Luque tire 
espléndidamente y cuando el balón 
había rebasado al meta, el cuero 
fué devuelto por el poste, atrapán-
dolo el portero, ante el acoso de 
Juan Jesús, que de cerca seguía la 
jugada y que a punto estuvo de in-
troducirlo en la red. De haber cul-
minado esta buena jugada con el 
primer tanto, mucho hubiese va-
riado la marcha del encuentro. Pe-
ro fueron los visitantes, a los siete 
minutos de Wsta primera mitad, 
quienes lograron su primer gol, 
obra del extremo izquierda, en una 
rápida incursión, tras desbordar a 
Ríos. Este gol inquietó al público, 
que no las tenía «todas consigo», 
ante el poco entusiasmo que los 
nuestros ponían en la pelea y la es-
casa calidad del fútbol practicado, 
por el mal estado del terreno, lo 
que, junto a la magnífica defensa 
que el San Roque oponía, hacían 
temer por los puntos en litigio. Se 
registran contraataques de los visi-
tantes, que ponen al descubierto 
los fallos consecutivos de nuestra 
defensa, más segura esta tarde por 
el centro, dónde Cruz se hubo de 
multiplicar para tapar los huecos 
que a menudo ofrecían los latera-
les. Esta debilidad de las líneas de 
cobertura fué bién aprovechada por 
el cuadro forastero, que planteó el 
ataque por las alas, basado en la 
velocidad endiablada de sus extre-
mos. A los once minutos se regis-
tra un córner contra el Palma, ce-
dido por Cruz, quien casi desde la 
raya de gol y a portero batido, sacó 
un balón impulsado por el interior 
derecha, que fué tirado sip cose-
cuencias. Saca Pazos de puerta y 
tras recoger Puga el balón y sortear 
la entrada de varios contrarios, en-
vía un pase profundo a Juan Jesús 
que sobre la marcha, dispara fuer-
te y colocado, lamiendo el cuero la 
cepa del poste. 

Se registran momentos de verda-
dero agobio ante el marco enemi-

go, bien alejados por la defensa; 
nuestros medios prodigan el juego 
en el centro del terreno sin lanzar 
a sus delanteros y Luque, que en 
otros encuentros fué pieza de enla-
ce, no tenía «su tarde», quedando 
el conjunto desarticulado, sin ga-
nas de jugar e incapaz de neutrali-
zar los repetidos avances, siempre, 
peligrosos, de los visitantes. Y así 
se llegó a la terminación de la pri-
mera parte. Reanudado el encuen-
tro, los locales presionan mucho 
y fruto de ello es una falta dentro 
del área, sancionada por el árbitro 
por empujón a Luque; es García el 
encargado de sacar el libre indirec-
to, en corto sobre Puga, quien con 
suma habilidad impulsa el balón al 
fondo de la red por entre el gran * 
número de defensores visitantes. I 
Este gol, que valió el empate, espo- | 
leó a los nuestros, animados por 
su público; pero, pese al afán de 
ganar que mostraron en esta segun-
da parte, no estaban en vena de 
aciertos; ello unido a l a formidable 
actuación del cuarteto defensivo 
oponente, que no dejaba claro pa-
ra intentar la colada ni ensayar el 
tiro, y la desconcertante actuación 
del árbitro, llevaron el nerviosismo 
a los nuestros, que hubieron de ju-
gar hasta el final «contra reloj», 
sin hacer buen fútbol, aunque sí 
con un pleno dominio sobre la me-
ta forastera. Enmedio de este gran 
agobio y cuando Pepín, a pase de 
Luque, iba hacia la puerta como 
una exhalación, fué derribado den-
tro del área por ambos defensas, 
sin que el árbitro se diese por ente-
rado. Este error de bulto y otros 
más que completaron la desastrosa 
actuación del juez de turno, exci-
taron al público, pues cortó juego 
y avances sin aplicar la ley de la 
ventaja; siguió el juego de lejos y 
no atendió las indicaciones de los 
liniers, que llegaron hasta el cen-
tro del terreno para mostrarle su 
descontento ante tales decisiones. 

La desacertada actuación del re-
ferido árbitro, el empate manteni-
do hasta el final, el deficiente jue-
go del equipo local y las pésimas 
condiciones del terreno de juego, 
provocaron en los aficionados, 
muestras de desagrado, que fueron 
exteriorizando al mostrar una ac-
titud hostil hacia el juez, que fué 
despedido con una enorme pita y 
entre las protestas de todos, cada 
cual a su modo, tras salvar el mo-
mento de la despedida, nada grato 
por cierto, se retiró a los vestua-
rios, de donde hubo de salir acom-
pañado de la fuerza pública, que 
evitó una más desagradable despe-
dida. 

El San Roque se mostró como 
un equipo duro, noble y bien pre-
parado; sus líneas, bien engarza-
das y la habilidad de sus dos extre-
mos, fueren toda la tarde una cons-
tante amenaza para nuestra meta. 
Del equibo local nada merece es-
pecial mención; las últimas actua-
ciones del equipo están en discor-
dancia con la afición, que en el 
momento de saltar al campo la ex-
teriorizó con sus silbidos, pero 
¡qué duda cabe!, el día que el equi-
po responda a la confianza que en 
ellos se depositó, ha de venir inex-
cusablemente el aplauso y lo que 
es más: la gratitud. 

Rafael Carrasco'Caamaño 

J É ? A S Í V A EL 
q f ? C A M P E O N A T O 

Primera Categoría Regional 
G R U P O i 

Jornada 15.a - 10 de Enero de 1960 

R E S U L T A D O S 

PALMA DEL RIO - San Roque 1-1 
Eci jano - Guadalquivir 2-0 
Riotinto - Puerto Huelva 3-1 
Cortegana - Nerva 0-3 
Tharsis - Coria 3-4 

CLASIFICACION 

J. G. E. P. F. C. P. P-N 
Ecijano 15 9 2 4 33 23 20 - f 4 
PALMA DEL RIO... 15 8 2 5 86 29 18 -f- 2 
Coria 15 9 0 6 54 30 18 + 4 
Guadalquivir. 15 8 2 5 34 32 18 + 2 
San R o q u e 1 5 8 2 5 29 25 18 - f 4 
PuertoHuelva 15 7 2 6 28 24 18 + 2 

Riotinto 15 5 3 7 27 29 13 — 8 
Nerva 15 6 1 8 24 33 13 + 1 
Tharsis 15 5 1 9 29 32 13 — 1 
C o r t e g a n a . . . 15 1 1 13 14 56 3 —11 

Aclaración sobre el portillo 8. Raque-Gurtegana 

del domingo, 3 de enero 

Decíamos en nuestro número an-
terior, al pie de la Clasificación, 
que este encuentro, según se nos 
había dicho, no se jugó por incom-
parecencia del segundo de dichos 
equipos. 

Posteriormente se nos ha infor-
mado, aunque no con detalles, que 
el Cortegana llegó a Lepe después 
de las seis de la tarde y con sólo 
ocho jugadores; ignoramos las cau-
sas de estas anomalías. 

En vista de ello, el encuentro se 
celebró el día 6, Festividad de Re-
yes, con el resultado de 4 a 0 a fa-
vor del propietario del terreno. 


